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EL COLMENAR 
 
fuente por la que sólo en un par de ocasiones he visto fluir un hilillo de agua, 
deje salir ahora un hermoso chorro de agua, con olor a resina y a pinocha 
mojada.   
   Por fin, me reconforto, he logrado ver correr un abundante chorro de agua en 
la Fuente del Tejar. Han tenido que pasar muchos años, muchas primaveras, 
para observar en su plenitud un manantial que mi suegro, buen conocedor de 
estos parajes, daba prácticamente por perdido. Al pie de esta fuente, en la que 
tantas veces nos sentábamos a merendar la familia, me acordé de Pepe Velilla. 
Recuperé por unos instantes algunos de aquellos  sucedidos; sus historias y sus 
crónicas ilustradas de una Sigüenza que él mismo, con sus manos de albañil, 
había ayudado a levantar, tras los desastres de la guerra. La construcción, por 
razones de oficio, era uno de sus temas más recurrentes, porque era su vida. 
Pero no la construcción con planchas de cemento o ladrillos, sino con piedra 
sacada de las canteras y labrada en el taller o en la propia obra. 
   Gracias a él comprendí mejor la importancia del trabajo bien hecho, sea el 
que sea. A su lado aprendí también a querer un poco más a Sigüenza y a 
respetar valores tan importantes como la honestidad, la honradez y el esfuerzo. 
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